
ANALES DEL MUSEO NAOION.AL 

Para nosotros, el cómputo arrojado por el Códice .Mendozino es el más gen~é: y 
exacto, y debe ser preferido al de las pinturas y al de los autores. 

XII 

AZTLA.N Y TEOCULHUACAN. 

Echemos una rápida ojeada acerca de las .emigraciones de los mexicanos. 
L El punto inicial de la peregrinacion está marcado en una pintura auténtica. 1 toB 

signos pictóricos representan una isla (Núm. l superior de la lá~na l ~), supuesto que ei 
terreno está rodeado por el agua, y la isla no está situada en)a mar, sino en un estan­
que ó 'Vaso cerrado como el de un lsgo. En aquel lugar estaba fundada una poblacion, se­
gun lo expresan los seis signos repetidos de calli, casa, que rodean el teocallz~ templo, 
coronado por la divinidad allí adorada. Los elementos gráficos del nombre del diós, 
son: el simbólico all, agua, y el mímico acatl, caña, format?-do el compuesto A-ttctttt, 
caña de agua, ó sea el carrizo palustre. · 

Al pié del teocalli se advierten un hombre y una mujer, representantes del püebló 
habitador de la isla y sus jefes naturales. Todo nombre de persona en nuestra escritura 
geroglífica, va precisamente acompañado del determinativo hombreó mujer; este de­
terminativo le forma el cuerpo entero, en cuyo caso se expresan cuantas condiciones ó 
circunstancias se quieren hacer constar, ó bien solo la cabeza, distinguiéndose el :femeni­
no del masculino en los dos picos hácia la frente formados por el peinado mujeril. Las 
dos figuras que observamos están sentadas, cosa que indica arraigo, asiento, descanso. 
El nombre geroglífico está unido por medio de una línea á la cabeza de la persona. ta. 
señora representada se llamaba Chimalma, segun traducen los autores indios, sacando 
las radicales del cltimalli, rodela ó escudo, expresado en el dibujo .. El hombre no ti~ne 
escrito su apellido; pero más adelante se le encuentra ,nombrado en la pintura ~ón et 
mismo símbolo de la divinidad Aacatl, ocupado en desempeñar un sacrificio humano, 
primera mencion auténtica pictórica de aquella horrenda práctica. Los primeros con­
ductores de la tribu se nombraron, pues, Aacatl y Chimalma, quienes seguti Ias indica­
ciones ~istóricas asumian un carácter más sacerdotal que gtrerre:to. 

No se dice cuál era el nombre del lugar: suple este vacío el principio dé Ia: pintura. 
Aubin, en donde claramente se le encuentra expresado (nilm. l inferior de nuestra lá­
mina). Aquí está representado un lago dentro del cual se distingue una isla, en ella está 
situada una poblacion expresada por el símbolo calti repetido cuatro veces, sobre los 
cuales puso el intérprete indio en nuestra escritura fonética, azteca; eri el centro se al;.. 
za el mímico tepetl, cerro, signo determinativo de lugar, sobre el cual se advierte üna 
figura humana en pié, vestida á usanza de los nahoas1 con los brazos extendidos y .las 
manos una sobre la otra: para quitar toda duda acerca del significado, el intérprete es-

l Existe el original en el Museo. Una oopía se enenerítra en el Atlas de Gareia Cubas, ebn éSta leyerlda: 
a Cuadro Histórico-geroglifico de la peregrinacion de las tribus azteca¡y que poblaron ei Vatle de :1\fexi~o­
(Número 2.) Acompaña~ o de algunas explicaciones para su inteligencia, por D. Fernando Ramite3,, 6on· 
servador del ~[useo Nacwnal. ~ 

TOMO IL-U 



56 .A.i.~ALES DEL MUSEO NAOIONAL 

cribió abajo del grupo geroglífico Aztlan. 'Este es el símbolo verdadero de la palabra 
Aztlan. 

La pluralidad de los autores traducen la voz por,país de las garzas. La más auto­
rizada de las traducciones nos parece la del P. Duran, 1 quien asegura que Aztlan «quie­
·«re decir, blancura ó lugar de garzas, y así las llaman á estas naciones Azteca, 
~que quiere decir: la gente de la blancura. Llamábanlos por otro nombre Mecitin, 
« (mexitin), que quiere decir Mexicanos, á causa de que el sacerdote y señor que los 
~guiaba se llamaba Meci (Mexi), de donde toda la congregacion tomó la denominacion, 
4 como los romanos la tomaron del primer fundador de Roma, que fué Rómulo: tienen 
4 agora otro nombre, el qual heredaron dcspues que poseyeron esta tierra, que fué Te­
•nuchca, po:r causa del tunal que hallaron nacido en· lá piedra, en el lugar donde edi-
4 :ficaron su ciudad; y así Tenuhca quiere decir los JWseedores del tunal.» 2-La pala­
bra que examinamos ofrece la radical az, unida 'á la preposicion tlan que la afija como 
nombre de lugar. El significado no puede provenir do aztatl, garza, porque segun las 
reglas gramaticales que conocemos, la formacion del compuesto no debería ser aztlan, 
sino aztatlan. 

Buschmann había hecho ya la observacion. «La palabra aztli, de la cual se deriva 
e Aztlan, por medio de la terminacion propia de lugares, se ha perdido de la lengua. 
«Pero nada tiene que ver este nombre con aztatl, garza blanca. La palabra descono­
« cida aztli encontramos claramente en la reduplicacion de aaztli, ala; en aztetl, nom­
c bre de una piedra de varios colores. • . • Mi opinion es, que aztli no tiene nada comun 
e con aztatl, garza blanca, ni con azcatl, hormiga, y que estas tres palabras son ra-
4 dicales independientes; pero bien puede tener aztatl una relacion con la radical iztac, 
«blanco, como lo manifiestan dos formas dobles de derivados: iztauhyatl y azta~ehyatl, 
«ajenjo; aztapiltil, muy blahco, iztapittilcayotl, blancura.» 8 

Segun lo que hasta ahora podemos afirmar, el grupo geroglífico es un ideográfico que 
suena, Aztlan. Admitimos la etimología del P. Duran, la gente de la blancura. To­
maría la tribu semejante denominacion por ser de tez más blanca que sus vecinos, por 
vestirse de blanco, ó pintarse ó embijar5e del mismo color. De Aztlan se forman los étni­
{JOS aztlaneca, az-ilantlaca:~ etc., y por excepcion, aztecatl en singular, azteca en 
plural. 

¡,En dónde estaba situado Aztlan? Cuestion inextricable. Oigamos algunas de las opi­
niones vertidas acerca de esta materia. Boturini 4 hace á toltecas y á mexicanos origi­
narios de Asia; conduciéndoles á la Baja California, en donde estaba Aztlan, y pasándo­
les á Culhuacan, «que quiere decir Pueblo de la Cutebra, que es el primero del con­
< tínente, y está situado enfrente de dicha California.» Es decir: para este autor el 
Pueblo de la Culebra es el Culiacan capital del Estado de Sinaloa.-«La situacion de 
c este país, dice V eytia, 5 la asignan en la parte más septentrional de esta América, más 
c adelante de la provincia de Sonora y Sinaloa. »-Clavigero 6 la supone al Norte del 
Golfo de California, adoptando la distancia señalada por V etancourt de 2700 millas al 

! Hist. dé las Indias de N. E., tom. 1, pág. !9. · 
i Hist, de las Indias de N. E., tom. I, pág. !9. 
3 De los nombres de. lugares aztecas, Boletin de la Soc. de Geografía, tom. VIII, pág. 31. 
4 Idea dé. una nueva hist. § XVII~ 
5 l:list. antigua, tom, U, p~g. 9L 
6 Híst antigua, tom. 1~ pág, !O~. 
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Norte de México.-Ixtlilxóchill 1 afirma ser, «en lo último de Xalixco.,-Tezozomoc•} 
escribe, <y al tiempo que llegaron á esta ciudad habían andado y caminado mucha.stié),'.Ot 
«ras, montes, lagunas y rios. Primeramente de las más de las tierras y montes que 
«hoy habitan los chichimecas, que es por Santa Barbola (Bárbara); minas de San An"" 
e: dres, Chalchihuites, Guadalaxara, Xuchipila hasta Mechoacan, y otras muchas pro"' 
vincias y pueblos. »-Mendieta 3 es de opinion haber venido los emigrantes, «de muy lé­
jos tierras de hácia la parte de Xalixco, »y que proceden de Chicomoztoc.-Htunboldt 4 

asegura que Aztlan debe buscarse lo ménos hácia el42° de lat.-Gallatin, citado por 
Buschman, le coloca cerca de Michoacan.-l\1. Laphan 6 desct·ibe las ruinas de Aztalan 
(sic) en los E. U.-Brassour de Bourbourg 6 le sitúa al N. O. de California, citando la 
opinion de Aubin, quien coloca á Aztlan en la península de California. 

De estas opiniones se desprende, que Aztlan debió existir al Norte de México, en la 
zona intermedia entre Michoacan y Xalixco hasta el 42° de lat., :lijando como punto 
más probable la California. Como en la pintura, adelante de Aztlan se observa lá ciu­
dad de Culhuacan, ó más bien Hueiculhuacan ó Teoculhuacan, de aquí nació la hipóte­
sis ele suponer á Aztlan en nuestra península occidental, al frente de Culiacan en Sina-

.loa, estando divididas por el Mar de Cortés. Plausible aparecería el supuesto, á ser 
exacto lo que asienta Torquemada, 7 que la pintura señala estrechos y brazos de mar; 
pero la estampa, idénticamente la misma consultada por nuestro sabio franciscano, re­
presenta un depósito cerrado de agua, un lago con una isla, sin que pueda tomarse por 
un mar ó un estrecho de cuantía el espacio que la separa de la tierra firme. 

Veámos aún otras indicaciones. En Acosta 8 encontramos estas frases: «Vinieron 
<estos segundos pobladores Na:vatlacas ele otra tierra remota hácia el Norte, donde aho­
< rase ha descubierto un Reyno que llaman el Nuevo México. Hay en aquella tierra 
«dos Provincias: la una llaman Aztlan, que quiere decir, lugar de Garzas: la otra lla­
« mada Teuculhuacan, que quiere decir, tierra de los que tienen abuelos divinos.}>­
Duran, 9 despues de hacer relacion á las siete cuevas ó Chicomoztoc, escribe: «Estas 
«cuevas son en Teoculhuacan, que por otro nombre se llama Aztlan, tierra de que to""' 
«dos tenemos noticia caer hacia la parte del Norte y tierra firme con la Florida. »-Casi 
en los mismos términos se expresa el Códice Ram:írez. Segun las indicaciones encontra­
das por Bancroft, 10 cada año atravesaban los azteca el gran río ó canal que separaba 
Aztlan de Teoculhuacan, para ir á hacer sacrificios al dios Tetzauh.-En el MS. Zumár­
raga encontramos que, «estando poblados los mexicanos en un pueblo que se dice azcla 
e: y es al occidente de esta nueva españa volviendo algo hacia el norte y teniendo este 
«pueblo mucha gente y en medio del un cerro del cual sale una fuente que hace. un rio 
« segunt y como sale el de chapultepe.c en esta cibclad de mexico y de la otra parte del 
« rio está otro pueblo muy grande que se dice culuacan. » Así en el capítulo IX., y en 
el X aumenta: «Y a está dicho como de la parte del rio hacia oriente pintan que está la 
« cibdad de coloacan. » 

Los dos ojos de la historia son la geograña y la cronología; ayudadas por una crítica 
juiciosa y por el conocimiento de las reglas para la descifracion de la escritura geroglífi-

l Hist. Chichimeca, cap. X. MS. 
2 Cron. Mexicana, cap. I. 
3 Hist. eclesiástica Indiana, pág. fg,q., 
~ Vues des Cordílleres, tom. II, pág. !79. 
5 The antiquities of Wisconsin, pág. 33. 

6 Histoire des nations civilísées, tom. ll1 pág. 29~. 
7 Afonarq. Indiana, lib., II, cap. I. 
8 Hist. nat. y moral, tom. II, pág. USO. 
9 Hist. tom. I, pág. 8. 

iO The native races, tom, V, pág. 32'3; 
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ca azteca, es como podrémos paulatinamente ir acercándonos á la verdad, siempre que 
á ésta busquemos con ánimo recto y sin ideas preconcebidas. Antiguamente estaba adop­
tado, que la segunda de las pinturas de la peregrinacion azteca comenzaba en Asia, al 
tiempo del diluvio de Noé, terminando en la fundacion de Tenochtitlan. En este concep­
to, el camino media millares de leguas; y como la pintura no presenta interrumpida la 
marcha, ni ofrece el símbolo de un espacio de agua más ó ménos extenso, demás de to­
das las conclusiones peregrintls adoptadas al intento, debiera darse por demostrado el 
hecho del puente de comunicacion, que, en nuestro· concepto, unió el Asia con el Nue­
yo continente. Mas todo esto vino á desaparecer ante el buen saber de nuestro muy 
querido amigo el Sr. D. José Fernando Ramírez. «La generalidad de los escritores, di­
« ce, han dado á este lugar el nombre de Aztlan, y con él se encuentra indicado en la 
«copia de Gemelli Carreri. Gama y el Baron de Humboldt lo han acreditado con el gra­
«ve peso de su autoridad, añadiendo el segundo como variantes Huehuetlapallan y 
«Amaquemecan. En cuanto á su ubicacion tampoco hay incertidumbre; todos señalan 
«al Norte de México, y cuando ménos, dice el Baron de Humboldt, á los 42° latitud. 
«Betancourt áun designa la distancia, qne admitida como bastante probable por Clavi­
« gero, y reducida á millas, dice ser de 2700 á gran distancia del golfo de California. 
« Boturini y otros la ponen en el Asia.-Salvos mis respetos á la autoridad de tantos y 
«tan graves escritores, yo creo que el lugar de que se trata, apénas distará nueve 
«millas de las goteras de México; que el pretendido Aztlan debe buscarse en el lago 
«de Chalco, y las enormes distancias que supone han corrido los emigrantes, no exceden 
«los límites del territorio d.el valle de México, segun se encuentra trazado en el Atlas 
«del Baron de Humboldt. Las nociones generalmente recibidas y acreditadas harán 
«parecer el sistema que propongo más exagerado y quizá absurdo, que el que comba­
« to; sin embargo, tales son mis convicciones. Sus fundamentos y pruebas se en contra­
« rin en otro trabajo ms extenso en que me ocupo. Por ahora me limitaré á adver­
«tir, que mis conjeturas descansan principalmente en la indicacion y ubicacion del 
«carácter :figurativo de montaña con la cúspide encorvada y retorcida que se ve en 
«el ángulo superior á la derecha del cuadrete núm. l.-Él es un carácter figurativo 
«simbólico, que con su union ó inmediacion al símbolo del lago, denota el Coloacan 
«que se encuentra en su ribera.» 1 

· 

En efecto, la pintura á que nos referimos no comienza ni puede comenzar en el Asia, 
ni conmemora el diluvio universal; empieza en el Culhuacan del valle, situado antigua­
mente á orillas del lago, y termina en la fundacion de México. Si sobre un plano se si­
gue el itinerario marcado, con excepcion de pocos puntos, unos dudosos, los otros des­
aparecidos, todos los demás subsisten todavía danqo testimonio de la verdad de la inter­
pr.etacion. Nosotros creemos y profesamos las conclusiones del Sr. Ramírez. Por nues­
tra parte aumentamos esta observacion. Si partiendo de la fecha conocida de la funda­
cion de México; II Calli 1325,· último suceso relatado en la estampa, retrocedemos con­
ta;q.dolos,signoscronológicos, el signo inicial del Xiuhmolpilli corresponde al Ce Tochtli 
882. Coríforme á esta anotacion resultan dos deducciones á cual más absurdas. El di­
luvio uni~ersal aconteció el año 882 de la Era cristiana, ó México fué fundado á los 443 

1 Cuadro histórigo-geroglifico de la peregrinacion de las tribus aztecas que poblaron el valle de México. 
(Niím. L) Acompañad'O de algunas explicacionespara su inteligencia, por D. José Fernando Ramírez, Con_ 
servador del Mus~O: Nacioua.l. 
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años del diluvio universal. Sig·üenza y Góngora, Gemelli Carreri, Boturini, Veytia,. 
Clavigero, Gama, defendieron estas ideas con la sana intencion de concordar nue.stra; 
historia primitiva con la relacion bíblica y dar un orígen comun á la raza humana, ver­
dad de la cual somos partidarios; Humboldt siguió la senda, no por espíritu religioso, 
sino para sostener su teoría de orígen asiático de Jos pueblos americanos.· · 

Adoptadas estas verdades, nos ocurre naturalmente esta nueva observacion. Comen­
zando la pintura con Culhuacan y terminando con México, no es ni puede ser el relato 
de la peregrinacion completa de los mexicanos, solo se puede admitir como una fraccion 
de la historia entera. Segun el testimonio de las autoridades más respetables, el viaje 
tuvo por punto inicial á Aztlan, adelante del cual hácia el E. quedaba Culhuacan; aquí 
encontramos un Culhuacan, pero sin la menor noticia de Aztlan. Ambos lugares y en 
el órden señalado vemos en la segunda pintura, razon por la cual nos decidimos á admi­
tirla como el principio y la primera parte de la peregrinacion. Pero entónces, las rela-.. 
ciones del viaje son dos, y para ello seria preciso que las emigraciones hubieran sido 
igualmente dos. Así lo refieren nuestros mejores cronistas. 

«En este mismo año que murió Tlotzin, dice Ixtlilxóchitl, entraron los mexicanos en 
la parte y lugar donde está ahora la ciudad de México, que era en términos y tierras de 
Aculhua señor de Azcaputzalco, despues de haber peregrinado muchos años en diversas 
tierras y provincias, habiendo estado en la de Aztlan, desde donde se volvieron, que es 
en lo último de Xalixco. Los cuales segun parece por las pinturas y caractéres de la 
historia antigua, eran del linaje de los toltecas y de la familia de Huetzitin, un caballe­
ro que escapó con su gente y familia cuando la destruccion de los tultecas, en el puer­
to de Chapultepec, que despues se derrotó y fué con ella por las tierras del reino de 
Michhuacan hasta la provincia de Aztlan como está referido; el cual estando allí murió 
y entró en su lugar Ocelopan segundo de este nombre, el cual acordándose de la tier­
ra de sus pasados, acordó de venir á ella, trayendo consigo á todos los de su nacion, 
que se llamaban mexitin. » 1 

«Despues de esto, á los mexicanos que quedaban á la postre les habló su dios dicien­
do: que tampoco habian de permanecer en aquel valle, sino que habían de ir mas ade­
lante para descubrir mas tierras, y fuéronse hacia el Poniente, y cada una familia de 
estas ya dichas, antes que se partiesen, hizo sus sacrificios en aquellas sietecuevas(Chi­
comoztoc); por lo cual todas las naciones de esta tierra gloriándose suelen deci·r, que 
fueron criados en las dichas cuevas, y que de allí salieron sus an.tepasados, ]o cual es 
falso, porque no salieron de allí, sino que i~an á hacer sus sacrificios cuando estaban en 
el valle ya dicho. Y así venidos todos á estas partes, y tomada la posesion de las tier­
ras, y puestas las mohoneras entre cada familia, Jos dichos mexicanos. prosiguieron su 
viaje hacia el poniente, y segun lo cuentan los viejos, llegaron á una provincia que se 
dice Culhuacan México y de allí tornaron d volver; qué tanto tiempo duró supere­
grinacion viniendo de Culhuacan no hay memoria de ello. Antes que se partiesen de 
Culhuacan dicen, que su dios les habló diciendo: que volviesen all,í don~e habían parti­
do, y que les guiaría mostrándoles el camino por donde habían de ir; y así volvieron 
hacia esta tierra que ahora se dice México, siendo guiados por su dios: y los sitios 
donde se aposentaron á la vueltá los mexicanos, todos están señalados y nombrados 
en las pinturas antiguas que son los anales de los mexicanos; y viniendo de pere-

.t Hist. Chiehimeca, cap. X. MS. 
TOMO II.-15 
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grina.r por largos tiempos, fueron los postreros que llegaron aquí á México, y viniendo 
por su .camino en muchas partes no les querian recibir, ni áun los conocían, ántes les 
preguntaban quienes eran y de donde venian, y los echaban de sus pueblos.» 1 

No abrigamos la menor duda. Los mexicanos, salidos en cierta época de Aztlan, lle­
garon á Culhuacan de México, vivieron aqui algun tiempo, tornaron á volverse en di­
:reccion del punto de partida, retornando definitivamente á fundar Tonochtitlan. Son 
dos viajes y no uno solo, ó mejor dicho, una sola peregrinacion en dos actos diferentes.' 
Esto precisamente relatan las dos pinturas explicadas por el Sr. D. Fernando Ramírez y 
publicadas en el Atlas de García Cubas; la número 2 tiene por punto inicial á Aztlan y 
adelante á Hueicolhuacan, terminando en el Culhuacan de México; la primera lámina 
comienza en este segundo Culhuacan y termina en la fundacion de Tenochtitlan. Si se 
invierte el órden que ahora guardan, las dos pinturas contienen la relacion auténtica de 
la emigracion de los mexicanos. Pruébalo, además de estas indicaciones, que los acon­
tecimientos narrados en ambas estampas se encuentran recogidos por nuestros autores 
como pertenecientes al repetido viaje, verificándolo así :.:'mn quienes solo han tenido á 
la vista una sola pintura; os decir, la narracion se refiere á entrambos documentos, con­
siderándoles como uno mismo. 

De haber descuidado esta observacion ha dimanado que los autores no estén contes­
tes en los puntos del itinerario, ni en la cronología, ni en el órden de los hechos; por­
que han mezclado en una sola relacion, acontecimientos, sitios y tiempos de dos épocas 
distintas. Bn suma, nadie ha seguido al pié de la letra la version del relato geroglífico, 
originándose confusiones, diferencias imposibles de ajustar, lamentables anacronismos. 
Seguir fielmente los documentos auténticos es restituir la narracion á su prístina pure­
za, volver á la verdad sustituida hasta ahora por particulares opiniones. 

No puede admitirse que sean los itinerarios de dos fracciones diversas de los mexica­
nos, porque fuera de que entrambas quedarían truncas, las relaciones históricas no lo 
autorizan. Tampoco son argumento las pinturas del género de la de Aubin, 2 por per­
tenecer á tiempos muy posteriores á la conquista, época en que esta clase de documen­
tos no pueden alcanzar la misma fó que los escritos por los tlacuillo del imperio; ade­
más, es un MS. híbrido, en que, copiado el principio del itinerario con algunas varian­
tes, está completado con la parte final de la respectiva lámina. No obsta, para que las 
pinturas á que nos referimos formen un solo y mismo cuerpo, que la estampa inicial 
esté escrita en un sistema siguiendo una anotacion cronológica perfecta, miéntras la 
pintura final sigue la forma de la anotacion cronológica compendiada; esto solo prueba 
que corresponden á diversas manos, que entrambas relaciones fueron escritas en tiem­
pos antiguos por el sistema primitivo de historiar, repetidas en el sistema moderno, no 
habiendo llegado á nuestro conocimiento más de una hoja de cada ejemplar. Damos 

! Sahagun, Hist gral., tom. III, pág. U~. 
2 «L Otra historia de la Nacion Mexicana, parte en Figuras y Caracteres, y parte en prossa de lengua 

e Nahttatl, escrita por un Autor Anónimo el año de :f.o76, y seguida en el mismo modo por otros autores Jn­
~,dioshasta,el año de 1608. Lleva al principio pintadas quatro Triadecatéridas del Kalendario Indiano, y al 
«fin. uru¡s ,Figuras de los Reyes 1\fexicanos y otros Governadores Christian os, con las cifras de los años que 
« governaron, »; (Catálogo de Boturini, §VIII, núm. {g,,)-EI documento que, como se advierte, perteneció 
al !iuseo ue Bótñ:rini, existe en poder de Mr. Aubin, quien le hizo litografiar en fac-símile, Paris, i8ü1.­
En la Coleecion Ra:mirez se encuentra la trac\uccion al castellano del texto nahoa de este documento, hecha 
por el Lic. D. Faustino Chimalpopoca: tenemos copia entre nuestros MSS. 
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punto á la discusion, no sin advertir al lector, que los lugares geográftoos y las relMi~ 
nes de los autores demuestran cumplidamente nuestros asertos. 

JI. El carácter mímico, cerro con la cumbre torcida ó encorvada, segun lo tiene di .... 
eh o el Sr. Ramírez, es el signo ideográfico de Culhuacan; lugar que encontramos en la: 
estampa del principio de la peregrinacion, adelante de Aztlan. De estar pintado de ma­
yores dimensiones que los otros signos ele su especie en la misma relacion, se determina: 
la lectura Hueicolhuacan, anteponiéndole la palabra huey, grande; dicesele igual­
mente Teoculhuacan, compuesto con la voz teotl, dios, sonando el Culhuacan divino ó 
del dios. :El significado del compuesto es, lugar de los culhua: suprimida la partícula 
can, la voz que resulta colhua ó culhua, aparece compuesta de la radical col y de hua, 
partícula que indica posesion, sonando, poseedores de col, Pretenden algunos derivar 
esta sílaba del verbo aoloa, «:encorvar ó entortar algo, ó rodear yendo camino; :t pero 
esto no lo permite la gromática,, porque entónces debiera resultar Colohuacan, que no 
forma buen sentido: sácanla tambien de colli, abuelos, cosa que ofrece tambien dificul- . 
tad. Lo que parece más seguro y autorizado por el geroglíflco es, que viene de coltic, 
«cosa tuerta ó torcida,» dando á entender que eran poseedores de cosas torcidas, ó que 
los individuos de la tribu eran de por sí torcidos ó encorvados. De todas maneras col-­
hua no proviene de un nombre de lugar, sino que debe de ser un patronímico: afijado con 
la partícula do nombres geográficos resulta Colhuacan, y de aquí el étnico colhuacatl, 
colhuaca, más las otras dos formas de los terminados en can. 

l~n el cerro se observa una cavidad ó gruta, oztotl, en donde los emigrantes coloca­
ron á su dios sobro un altar de yerbas; el númen habló repetidas veces y en alta voz, 
segun lo explican las vírgulas repetidas, cada una de las cuales es el símbolo de la pala­
bra. El dios presenta una. cabeza humana como determinativo de sér ó persona, com­
pletada por la cabeza y pico del pájaro dicho huitzilin ó kuitzitzilin, chupamirto; es 
Huitzilopochtli, segun se desprende de la radical geroglífica. 

El nombre rhlitzílopocht1i vemos ortografiado de diversas maneras en los autores, 
hasta encontrarle desfigurado en Bernal Diaz en la forma Huichilobos. Conforme ai . 
sentir de Torquemada, compónese el nomb1·e de kuitzilin, chupa-flores, y de «tlahui­
pucktli, que quiere decir nigromántico ó hechicero, que echa fuego por la boca,» 6 
segun otra version, «de kuitzilin, que es aquel pajarito, y opuchtli, que es mano iz­
quierda.» 1 Adopta la etimología· D. Cá.rlos de Sigücza y Góngora. 2 Clavigero escribe: 
« Huitzilopochtli es un nombre compuesto de dos, á saber, Huitzili'n, nombre del her­
« moso pajarillo llamado chupador, y opochtli, que significa siniestro. Llamóseasí por­
« que su ídolo tenia en el pié izquierdo unas plumas de aquella ave.» 3 La etimología 
que une las dos palabras kuiziUn y tlahuipochtli~ aunque esta segunda se tome en el 
sentido de mago, encantador ó taumaturgo, ·no está autorizada por la lengua ni por la 
palabra misma: la segunda forma es la verdadera. 

Quedan rastros en nuestras antiguas tradiciones, de una religion antiquísima en la 
cual eran adorados los animales; acaso en aquella época el irascible huitzitzilin era el 
emblema del valor guerrero, y bajo esta forma el dios de la guerra. No aparece el su­
puesto tan descabellado, pues en la mitología. azteca estaba admitido, que los espíritu,s· 
de guerreros habitadores del Oriente, despues de acompañar al sol . hasta el zenit, se 

1 Monarq. Indiana, lib. VI, cap. XXt 
2 Teatro de virtudes políticas, § 2. · 
3 Híst. antigua, tom. I, pág. '23/j,, nota. 



62 .ANALES DEL MUSEO NAOIONAL 

transform~ban en colibrís y se esparcían por los jardines del cielo á libar el néctar de 
las flores.j/Por otra parte, entre los guerreros mexicanos había algunos muy "temidos, 
porque cohlbatian con la mano izquierda. A estas dos ideas nos parece corresponder el 
nombre Huitzilopochtli, significando en realidad, el guerrero zurdo, el zurdo dios de la 
guerra; ó tomando la voz huitzilin en su sentido figurado, el zurdo precioso, el zurdo 
distinguido, valioso, primoroso. La terrible divinidad llamábase igualmente Tetzahuitl, 
cosa espantosa, ó Tetzauhteotl, dios espantoso. Todavía se afirma del númen que, <te­
« nia dos nombres, el uno liuitzilopochtli, y el otro Mexitli, y este segundo quiere de­
« cii' Ombligo de maguey.» 1 

bJn version diversa de las arriba apuntadas, resulta el compuesto Huitzilopochtli, de 
Huitziton, capitan conductor <.le los mexicanos, y de mapoche, que es la mano sinistra, 
como quien dice, Huitziton sentado á la mano siniestra. 2 «Y áun Torquemada, dice 
«D. Cárlos de Sigüenza, en el lib. II, cap. I ele la lVIonarquía Indiana, dice haberse lla­
« mado Huiziton, siendo ásí que consta lo contrario de cuantas historias de los mexica­
« nos se conservan hoy originales pintadas en su papel, fabricado de rosas del árbol 
«Amacuahuitl, que ellos llaman Texamatl, y de que habla el P. Eusebio Nieremberg, 
«lib. XV, Hist. nat. cap. 69.» 3-Al mismo propósito escribe Clavigero: «Boturini, 
«que no era muy instruido en la lengua mexicana, deduce aquel nombre de Huixiton, 
«conductor de los mexicanos en sus peregrinaciones, y afirma que aquel conductor no 
«era otro que aquella divinidad; pero además <.le que la etimología es muy violenta, 
«esta supuesta identidad es desconociua por los mexicanos, los cuales, cuando empeza­
« ron sn romer'ía, conducidos por Huitziton, adoraban ya de tiempo inmemorial aquel 
« númen guerrero.» 4 Hé aquí segnn comprendemos la historia de la idea: Torquemada, 
quien tuvo á la vista las pinturas en que nos vamos ocupando, comenzó la interpreta­
clan por la segunda pnrte del viaje, es decir, por la estampn número l del Sr. Ramí­
rez, y en este sentido es evidente que Huitziton so encuentra entre los guiadores de la 
tribu, aunque no consta sea el único, ni el principal conductor: de Torquemada tomó 
Boturini, y Veytia le siguió. Pero el sabio franciscano cometió un error. Si hubiera acu­
dido al verdadero principio de la pcregrinacion, encontrara que los azteca al dejar á 
Aztlan ya traían por su principal Dios á Huitzilopochtli, ignorando nosotros en cuál 
tiempo comenzó su culto. Esto mismo observan y corrigen D. Cárlos de Sigüenza y Cla­
vigero, dándonos nuevo apoyo para el órden en que colocamos las estampas de la pere­
grinacion. En último análisis, Huitziton no es el origen de Huitzilopoctli, sino su re­
cuerdo: Huitziton, formado de huitzilin con la partícula determinativa del diminutivo, 
no quiere decir otra cosa que, chupamirtito. 

Nueva confirmacion de nuestros asertos aducimos: «Traían consigo un ídolo que lla­
« maban Huitzilopoohtli, que quiere decir siniestra de un pájaro que hay acá de pluma 
«rica, con cuya pluma hacen las imágenes y cosas ricas de pluma; componen su nombre 
«de Huitzitzilin, que así llaman al pájaro, y de opoclztli, que quiere decir siniestra, y 
«dicen Huitzilopochtli. Afirman que éste ídolo los mandó salir de su tierra prometién­
« doles que les haría príncipes y señores de todas las provincias que habían poblado las 
«otras seis naciones, tierras muy abundantes de oro, plata, piedras preciosas, plumas 

i Torquemada, lib. III, cap. XXIII.-Clavigero, tom. 1, pag. 234.-235. 
2 Boturini, Idea de una nueva hist., pág. 6L-Le sigue Veytia, tom. 11, pág. 94.. 
3 Piedad heroica, § 2. 
~ Hist. antigua, tom. 1~ pág. 234, en la nota. 
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«y mantas ricas, y de todo lo de mas: y así s.alieron los mexicanos como los hijos de Is:.r 
« rael á la tierra de promision, llevando consigo este ídolo metido en una caja de juncos. ~1 

Huítzilopochtli era el verdadero conductor de la tribu, Aacatl era solo su intérprete 
y teniente. 

IJos emigrantes almndonm'on á Aztlan, atravesaron en acaJli (de atl, agua, y calti, 
casa; casa de agua) la parte del lago que les separaba de la tierra firme, y tomaron 
rumbo para Hucicolliuacan: aquí colocaron al númen en una gruta, sobre un altar da 
yerbas, tal vez lacnja de juncos en que lo conducían. Habló Huitzilopochtli repetidas ve­
ces expresando su voluntad. Voríncose una teofanía; mandó el dios se le erigiera ta~ 
bernáculo, se constituyera sacerdocio, y nombró personas que en hombros le llevasen 
durante la pcrogrinacion. 2 Inllérese que la tribu iba regida por la teocracia: Aacatl no 
manda en su nombro sino en el del númon; el sacerdote jefe recibe directamente las 
órdenes de la divinidad para comunicarlas á la multitwi.; de esta manera los mandatos 
no admiten réplica ni discusion, quedando sujetos los transgresores á penas tan severas 
como irremisibles. Fábula es que el ídolo hablara; Aacatl fingía las pláticas con el dios, 
y el pueblo le creía: en los mismos coloquios se han hallado los ministros con los núme­
nes de todos los pueblos; así recibió Mahóma el Koram de manos del arcángel é hizo su. 
vinjc al cielo. 

En Teoculhuacan encontraron los azteca con ocho familias emigrantes, que segun sus 
nombres geroglíficos eran los matlatzinca, tepaneca, chichimeca, malinalca, chololteca, 
xochimilca, chalca y hucxotzinca. Todos ellos juntos se pusieron procesionalmente en 
camino, siguiendo las proscripciones del dios. Rompia la marcha y guiaba la columna 
Tczcacoatl, cargando á la espalda en un quimilli y cesta de juncos á HuitzilopochÚi; 
seguíanle Cuauhcoatl y Apanecat\ llevando en la forma del primero los paramen.tos y 
objetos necesarios al culto, y al fin iba Chimalma, la misma mujer que en Aztlan vimos, 
cargada tambíen con utensilios sagrados, dando á entender que las hembras estaban 
asociadas al ministerio sacerdotal: los cuatro privilegiados arrastraban tras sí al pueblo 
maravillado. Llamábase el tabernáculo, teoícpallí, silla de dios; los sacerdotes eran 
teotlamacazq_ue, siervos ó servidores do dios; el acto de conducir al ídolo, teomama, 
cargar 6llevar en hombros á dios. 

Apénas rendida la primera jornada, á consecuencia de una manifestacion terrible de 
Huitzilopochtli, las o~ho tribus fueron despedidas, quedando solos los azteca, quienes 
prosiguieron andando en la forma determinada procesional que primero, é iba el dios 
hablando con sus conductores. De improviso se presentó á la vista de la comitiva el 
complemento de aquella teomitia, los tremendos sacrificios humanos. Sirviendo de ara. 
unas plantas de lmixachin y unas enormes biznagas,, yacían abiertos los pechos y~ sa­
cado el corazon, un michhuaca, un nahuatlaca y un azteca: el bárbaro oficiante era 
Aacatl. ¿Este legislador y pontífice fué el inventor de estas terribles ejecuciones, ó solo 
deben admitirse como la manilfestaci'on de una práctica antigua? Nos inclinamos á creer 
que aquella fué la vez primera en que se consumó el crímen, y cargamos sobre el feroz 
caudillo la responsabilidad de la abomirtable institucion. . 

Dada la última mano por este medio al nuevo culto, el númen habló á la tribu dicién-

1. Códice Ramírez. }IS. 
, 2 Véanse las explicaciones á la estampa del Sr. Ramírez, á las cuales nos ajustamos prmcipalmente: en 

lo de nuestro propio caudal, ni inventamos, ni damos rienda suelta á nuestra imaginacion: nuestros dichos.: 
se fundan, bien en las pinturas mismas, bien en las relaciones de nuestros escritores de más nota. 

TOMO II.-16 
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dole: «Ya estais apartados y segregados de los demas, y así quiero como escogidos mios, 
«no os llameis en adelante azteca sino mexica. » Mudándoles el nombre, dióles un dis­
tintivo para marcarles muy particularmente; púsoles en rostro y orejas un emplasto de 
trementina, oxitl, cubierto de plumas; entregó] es un arco, ilecha y rodela, insignias de 
guerreros con las cuales saldrían por todas partes vencedores; añadió un chitatli, espe­
cie de cesto de red para llevar el fardaje, en memoria del sitio que tenían destinado. 1 

Cambiaron el nombre de azteca por el de rnexi. Huitzilopochtli por llevar la señal da­
da á sus adeptos se decía Mexitli, dando á entender ungido; así los mean:, en plural 
tambien mexitin, significaban, ungidos, señalados, dedicados ó pertenecientes {t Mexi 
óMexitli. Por todos estos procedimientos el legislador Aacntl, aisló la tribu, le impuso 
nuevo nombre para borrar todo vestigio de lo antiguo, le consagró aplicándole distinti­
vo particular: guiada por el dios, directamente conversando con él, era sin duda la 
predilecta y escogida; de aquí un sentimiento profundo de nacionalidad, que no pudie­
ron torcer los siglos ni las vicisitudes de su vida aventurera. En la cstft~pa no se vuel­
ve á conmemorar al terrible Aacatl, primer legislnclor y pontífice de los azteca. 

Hemos dado una idea somera del principio de la peregrinaclon azteca, para servir de 
prueba á que la estampa m}1rcada. con el número dos, en realidad es la primera, ya que 
comienza por Aztlan y por Huoicolhuacnn. l\bs de todas maneras la cuestion queda 
en pié: ien dónde deben buscarse entrambos lugares1 Clavigero mal'ca de esta manera 
el itinerario de los mexi; el rio Colorado, que desagua en el Golfo de California, y cor­
responde al rio ó brazo de mar :figurado en la estampa; caminaron al S. E. hasta dar 
con el Gila, en cuyas orillas se detuvieron por algun tiempo; puestos de nuevo en mar­
cha, hicieron otra mancion en Chihuahua, en el lugar conocido por Casas grandes; 
desde aquí, atravesando por los montes de la Taraln~mar8. y dirigiéndose luicia Medio­
día, llegaron á Hueicolhuacan llamado actualmente Culiacan, en el golfo de California, 
en donde permanecieron tres años, y formaron la estatua de madera de Huitzilopochtli 
para que les acompañara en su viaje; de Hneicolhuacan, caminando muchos días en di­
reccion del Levante, llegaron á Ohimoztoc donde se detuvieron. «No es conocida la si-

, tuacion de Chicomoztoc, donde los mexicanos residieron nueve años; yo creo, sin em­
bargo, que debia estar á veinte mUlas de Zaoatecas, hacia Mediodía, en el sitio c¡1 que 
hoy se ven las ruinas de un gran edificio, que sin duda fúé obra de los mexicanos, du­
rante su viaje; porque además do la tradieion de los zacatecas, antiguos habitantes de 
aquel país, siendo éstos enteramente bárbaros, ni tenían casas, ni sabían hacerlas, ni 
pueden atribuirse sino á los aztequcs aquella construccion descubierta por los españoles. 
La diminucion que allí experimentó su número de resultas de la separacion, será sin 
duda la causa de no haber fabricado otros edificios en el resto de su caminata.» 2 

Conforme al sistema de nuestro muy distinguido historiador, las extensas ruinas que 
hácia el Norte subsisten, son restos de las ciudades, construidas por los aztecas y mar­
can el itinerario de la tribu. El rio Colorado, Casas grandes del Gila, Casas grandes de 
Chihuahua, Culiacan en Sinaloa, las ruinas de la Quemada, son etapas de aquel via­
je: el Cerro de los edificios parece además ser, el mítico y desconocido Chicomoztoc. 
Apoya este aserto, que las naciones entre las cuales se encontraron aquellas construc­
ciones, en realidad dignas de llamar la atencion, eran bárbaras, del todo ignorantes en 

! Torquemada, lib. II, cap. J.-Texto de la pintura Aubin, MS, 
2 Hist. antigua, tom. I, pág. !07. 
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el arte arquitectónico, y, por consecuencia, no pudieron ser los artífices; deben pertene,.. 
cer á pueblos muy mús adelantados, como los aztecas; corroborando la idea, que la tra-
dicion asegura que por ahí caminaron los mexi durante su peregrinacion. . 

Disentimos, en lo absoluto, de estas ideas. Si las pinturas marcan en realidad el ea­
mino de la tribu; si ellas son auténticas y contienen la verdadera relacion de los hechos, 
hay que seguirlas al pió do la letra, sin tergiversarlas y torcerlas á medida de la volun­
i.c'ld y por livianas consideraciones. Pues bien, 'entre Aztlan y Hueicolhuacan no hubo 
mansion intermedia alguna. Chicomoztoc no se encuentra nombrado en la primera es­
tampa, y corresponde evidentemente á la segunda. Chicomoztoc quiere decir siete cue­
vas, y en las ruinns de la Quemada no se encuentran esas grutas. Dicen los vestigios 
encontrados en Casas grandes del Giht, Casas grandes do Chihuahua y Cerro de los edi­
ficios, que eran grandes y populosas ciudades, extendidas en una área muy com:idera­
ble. Ahora bien, las construcciones son de género diverso del de los aztecas; los mexi, 
segun todas las tradiciones, aparecen como semibárbaros; son un pueblo viajero que so ... 
lo se detiene á descansar de cuando en cuando para tomar aliento, con ánimo delibera­
do de proseguir el camino hasta encontrar realizadas las promeSas de su dios; una na­
cion que está de paso no so entretiene en construir grandes obras para abandonarlas 
en seguida; á un cuando fuera este su intento, demasiadamente cortos eran los años que 
permanecían en cada iugar, para dar cima á tan colosales labores; ·se observan en las 
ruinas de la Quemada no solo palacios, templos, fortificaciones, sino caminos tendidos 
á lo léjos en distintas direcciones, cosas que no se emprenden sino por pueblos tranqui- · 
los y sedentarios. Por estas y otras consideraciones de que hacemos gracia al lector, 
la hipótesis no nos parece sostenible. 

Vamos á nuestro turno á ensayar otra hipótesis, que tal vez aparezca más descabella­
da que las hasta ahora emitidas. Sorómos breves, comenzando por indicar lo que nos 
sirve de fundámento. Segun la tradicion pura mexicana:, Aztlan era una isla en medio 
de un lago; estaba situada hácia Xalixco; al Oriente se encontraba Hueicolhuacan. Si ... 
guiendo el itinerario escrito, los emigrantes se detuvieron en el lugar sin nombre en 
donde fueron despedidas las ocho tribus encontradas en Teoculhuacan, pasaron por 
Cuextecatlichocayan sin parar, y en Coatlicamac hicieron su primerademora·por espa­
cio de veintiocho años. De estos lugares desconocidos siguen inmediatamente Tallan 
(Tula), Atlitlalaquían (Atitalaquia), Tlemaco, Atotonilco, Apazco, Tzompanco (Zum­
pango ), Xaltocan, Acalhuácan (desaparecido, pero está nombrado en la matrícula de los 
tributos), Ehecatepec (San Cristóbal Ecatepec), Tulpetlac, Coatitlan (Santa Clara Coati­
tla), Huixachtitlan (Cerro de la Estrella ó cerro de I~tapalapan), Tecpayocan, Panti­
tlan, Amalinalpan (perdido), Pantitlan, Acolnahuac, Popotlan, .Techcatitlan (no sabe.;. 
mos encontrarle), Atlacuihuayan (Tacubaya), Acocolco (lugarertlalaguna), Culhuacan 
de México. De Tula en adelante, con pocas excepciones, los lugares son todos bien co­
nocidos y pueden marcarse sobre nuestros planos actuales, y todos estos no son pueblos 
fundapos por los mexi, sino que lás poblaciones existían ya de muy antiguo, sirvíen-
do de pasajero albergue á los emigrantes. . 

Propiamente subsiste la duda entre Aztlan y Tollan. Atendiendo á la topograña de 
los lugares, en nuestra opinion, Aztlari estaba situado en la isla de Mexcalla en el lago 
Chapalla: esto satisface á una isla dentro de un lago, lago situado hácia X~tlixco. El 
lago de Chapalla 6 mar Chapálico mide, segun Galeotti, 27 leguas de E. á O., y de, 3 
á 7 de N. á S.: contiene el vaso tres islas; la de Mexcalla separada de otra segunda.po;r 
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un corto canal; la de qhapalla frente al pueblo del mismo nombre, tres leguas al O. de 
la primera. Chapalla, nombre de la lengua nahoa, se deriva del verbo chapani, mojar­
se mucho ó haber en el suelo mucho lodo, con el abundancia! tla, formando Chapa-tla, 
por error ó por eufonía convertido en Chapalla: cuádrale la etimología, porque «duran­
« te' los meses de Abril y Mayo bajan las aguas cinco piés tres pulgadas, y por esta ra­
«Zon se reduce á pantano una gran parte de sus orillas, y la ciénaga de Cumuruato 
«llega á secarse enteramente, en términos de quednr algunos cortos canales en que solo 
«pueden navegar canoas.» Preciso es tener en cuenta los cambios sobrevenidos en el 
terreno, durante los siglos transcurridos desde aquella época (Año 648 de la l<Jra cris­
tiana). 1\{excalla viene de mexi; de calli, casa, y el abundancia! tla; Mex-cal-la, don­
de abundan las casas de lo mcxi, en domlc esHn las casas de los azteca. No debe po­
nerse en olvido, que en las excavaciones practicadas en aquella localidad se encuentran 
fragmentos de vasos, utensilios é ídolos de barro del tipo azteca; alguna vez arrojan las 
aguas á la orilla objetos de esta especie. 

Al Oriente de Chapalla, en tierras del Estado de Guanajuato, cerca de la orilla del 
rio Lcrma que en el lago desemboca, se encuentra el cerro de Culiacan, en la demar­
cacion de la hacienda del mismo nombre: el lugar no puede convenir mejor al intento, 
sin necesidad de ir hasta Sinaloa en sn busca. Blluda:achin y la biznaga en que fue­
ron consumados los sacriíicios humanos, parecen ncusar el país de .Michoacan en que 
son abundantes aquellas plantas; parece corrolJorarlo el que uno de los sacrificados está 
nombr&.do por medio de un pez, signo idcogrúflco nsí dcll\1íchhuacan como de sus mo­
radores. Bn la misma comarca debe buscarse Cuextecatlichoca:yan, lugar visto de paso. 

Que los moxi atravesaron el Michoncnn consta en la historia. 1 A Coatlicamac es pre­
ciso colocarle á la orilla del lngo Pátzemwo. Los a:dcca, que venían do la isla de un 
lago, teniendo á la vista un lago con .islas, pensaron flor aquel el lugar prometido; des­
engañados por el dios, pidiéronlc los concediese dejar allí algunos de su pueblo por mo­
radores. Concedióseles el deseo, á condicion do dqjar entrar al lago cuantos quisieran 
bañarse; éstos serian abanrlonados, en tanto quo los ucmás partirian llevándose las ro­
pas de los primeros. En efecto, miéntras cantiJ.acl de hombres y rnt~m'es se solaza­
ban en el baño, el resto ue la tribu recogió ropas y alhajas, alzó silenciosamente el real 
y se puso en marcha. Cuando los bañadores salieron á la orilla se encontraron desnu­
dos y abandonados; no conociendo limito su enojo, en odio á sus antiguos hermanos 
cambiaron de costumbres y tambicn de idioma. 2 No podernos aurniti1· esta tradicion con 
todos sus pormenores, porque es imposible creer en la identidad de orígen etnológico 
entre mexica y michbuaca, y ni siquiera suponible admitimos que un pueblo entero 
trueque su propio idioma, por otro inventado en un momento de enojo. La verdad, 
confirmada por la tradicion es, que los tarascas ocupauan ya el Michbuacan cuando lle­
garon los emigrantes mexi; estos se establecieron en la orilla del lago de Pátzcuaro, y 
cuando el dios les precisó á salir de nuevo al camino, pérfidos huéspedes, robaron cuan­
to pudieron de los michhuaca, huyendo despues recatadamente. A nuestro entender, 
este es cl sistema que nos acerca más á la realidad. En las emigraciones modernas y de 
los tiempos históricos, no hay que forjar leyendas con distancias y tiempos inconmen-

! Códice Ramírez.-Durán, tom. I, cap.III, etc. 
2 Códice Raznírez. MS.-Durán, toro. I, cap. III. Beaumont, Crónica de Michoacan, tom. I, cap. VII. 

MS.-Con algunas variantes en Fr. Gregorio García, Acosta, eLe., etc. 
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surables, ni divagar por los cmnpos de una descarriada inmginacion; redúzcase todo á 
sus justos límites, guiados por el estudio de los documentos auténticos. 

III. Dando cuenta de los jefes que condujeron la tribu durante la 11eregrinacion, de-­
bemos mencionar á IIuit.úlihnitl y á su hermana Chimabxoch (Lám. 1, núm. 3). El 
ave y plumas cxprosaclr~s á lrt. derecha, arrojan los elementos de la palabra Huitzilihuitl 
como más adelante verémos. El grupo geroglítlco de la izquíordaestli compuesto de una 
rodela ó escudo, chimalb:; del carácter simbólico del agun, atl, y de una flor, xoch~'tl; 
de aquí los elementos fónicos de la palabra Chimal-a-xocldtl, ó Chimalaxoch, nombre 
de una flor acuáticn, redonda ó en forma de escudo. Los determinativos hombre y mu­
jer en la estampa, cst:in pintrulos asidos por los cabellos de la frente por sendos guerre­
ros, índícacion de qne han sido tomados prisioneros de guerra. Los mexi, despues de 
haberse aposentarlo en Clmpultepec, fueron combatidos por los pueblos de la comarca; 
vencidos y expulsados del lugar, se refugiaron en Acolco, de donde fueron llevados cau­
tivos ante Coxcox, señor ele Culhuacan. Chimalaxoch 'iba llorando, mas con:fiada en 
sn dios decía: «Esta os mi suerte y Y entura, nosotros vamos cautivos; pero tiempo ven­
«drá en que haya en nuestra familia quien vengue estos agravios.» 1 Entrambos her­
manos iban desnudos, y como Coxcox pareciera compadecido de la mujer, Huitzilihuitl 
le dijo: «Dadle algo, señor, á la pobre jóven. Y el rey respondió: No quiero, así ha de 
«caminar.>> 2 Huitzililmitl murió en Culhuacan, tal vez de nmcrte violenta: este caudillo, 
á quien algunos autores llaman Huitzilihuitl el -viejo, y le dicen rey de los mexicanos, . 
ha dado motivo á conjeturas y á un á confusiones, al suponerle rey de México, en una 
époc::t en que no solo no estaba establecida la monarquía, pero ni siquiera la ciudad. 
Aacatl desapareció sin que sepamos en donde, no obstante lo cual el régimen teocrático 
prevaleció en la tribu mexi; el peligro en Chnpultepeo trajo cierta modificacion social, el 
nombramiento de IIuitzilihuitl, no como rey, sino como jefe militar para entender en 
cosas de guerra. Sin duda que los sacerdotes, en nombre del dios, seguían conla supre.;. 
macía del mando, y disponían de la suerte de la tribu; pero ya se nota la ingerencia de 

. los guer1'cros, la suhdivision en familias con jefes distinguidos entre la multitud: co­
menzaba á iniciarse la lucha entre la fe y la fuerza. Con un episodio de la guerra entre 
Culhuacan y Xochimilco, en que los mexi dieron muestras, así de su bravura como 
de sus instintos perversos y sangrientos, termina la primera lámina, para nosotros el 
principio de la percgrinacion. , · · , 

IV. La segund::t pintura, primera en el Atlas de García Cubas, comienza en •Cul­
huacan de México, con el grupo geroglífico interpretado por el diluvio universaL Los 
emigrantes no aparecen mandados por un solo caudillo, ni está presente la.imágen•del 
dios; quince figuras humanas, con su nombre geroglífico colocado sobre la ca~eza., sir7 

ven de determinativo para expresar' bien quince jefes principales que forman' el consejo 
de la nacion, bien quince familias en que la multitud está dividida. Lo más admisible 
parece ser que eran familias, distinguidas con un apellido particular, y cuyo, jefe conser~ 
vaba el nombre. Nos determina á admitir esta conclusion, que habiendo durado el viaje 
desde el año ce tochtli 882 al ome calli 1325, es imposible que un solo y misn:J,o indivi .. 
duo pudiera vivir tan largo tiempo, y en la pintura se observa, que unos de estos primi­
tivos emigrantes perecen en ciertos lugares, se presentan de nuevo otros, y algunos to-

1 Torquemada, lib. II, cap. IV. 
2 Texto mexicano de la pintura Aubin. 

To"'w II.-17 
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davía encontramos como fundadores de la ciudad de :México. El Sr. D. Fernando Ra­
mírez no dió en su explicacion la lectura de estos nombres, que nosotros nos atrevemos 
á descifrar aquí, siguiendo el órden alfühético con que en la estampa están marcados. 

Torc1uemada ese r-iLe los nombres de los emigrantes de esta manera: Axolohua, Nana­
catzin, Quentzin, Tlalala, Tzontliyayauh, Tuzpan, Tetepim, Cozca, Xinhcac, Acollmatl, 
Ocelopan, Tenoca, Ahatl, Achitomecatl, Ahuoxotl, Xomimitl, Acacitli, Tezacatetl, Mi­
mich y Tez ca. 1 Veinte personas en todo, aunque en la estampa solo se distinguen quin­
ce en el comienzo. Siguiendo el órden en que cstún colocados, les desciframos de esta 
manera. 

a. Escrito con el símbolo atl, atravesado por una flecha, mill. Entramuos caracté­
res son no taLles en la escritura gcroglífica. A tl arroja siempre en los compuestos, no 
siendo la palabra final, la radical a: esta radical entra á veces con su significado propio, 
.agua; mas en otl·as ocasiones solo expresa el sonido simple de la vocal a, intégra lapa­
labra de que for·ma parte, y picl'(le su significado propio. En este segundo caso, de sig­
no simbólico se convierto evidentemente en carácter· fonútico, supuesto que expresa el 
sonido a en general, sin atingencin. con idea alguna determinada. Así el fonotismo en 
la escrituea gcroglífica, determinado por la, cstrudUl'a peculiar de la lengua, co1nenzó 
á :fijarse por sonidos compuestos, silábicos ó polisihihicos, para salir á los sonidos simples 
representa.dos por las vocales. gn cuanto á mitl, entra en los compuestos con su radi­
cal propia m,i y con su significado; pero teniendo nclemtÍ.s en cuenta la acion que está 
éjecutando, como en el presento caso c1ue atraviesa el agua, por la :fiwilitlad con que el 
idioma se presta á convertirlos nornbrcs en vcdJOs, expresa conjuntamente la accion y 
determina el verbo mina, «tirar saeta ó garrocha» (J «asaetear á alguno,» ó «sangrar á 
otro.» De aquí los elementos fónicos de la palabra A-mi-mitl, lo cual no significa, agua 
asaeteada con flecha, sino cazador con flechas, porque ami significa, «montear ó ca­
zar,» y elmisrno significmlo se sac~domando la etimología de amini, <<montero ó caza­
dor.» Bn la palabra A-mi-1nitl, escrita con los cn.ractúres simbólicos expresados, se 
descubre la intencion de anotar una frase por medio ele símbolos de muy distinto signifi­
cado. Pueden lo.s lectores comparar lo que establecemos acel'ca ele los ge1·oglíficos me-, 
xicanos, con lo que ya tienen escrito los Seüores Aubin 2 y Pipart. 0 

b. Tenoclt. Le encontrarémos adelante. Le trae Torqucmada diciendo Tenoca. 
c. lvfirnicl~. Expresado por una red para pescar, mic!unatlatl, nomb1·e que llctermi­

na el verbo milnicMna, pescar, y el nombre nti·michnwni, pescador. Por regla gene­
ral, los nombres de persona pierden á voluntad la última sílaba, para diferenciarles del 
nombre propio del objeto: ·llfimicl~, el que pesca ó el pescador. Se encuentra nombrado 
por Torquemada. 

d. lcxicuauh. Escrito con la garra de una ave icxitl, y la cabeza de una águila 
cuauhtlí. Icxicuault, piés de águila, ó el que anda como águila. r\o se encuentra en 
la lista de Torquemada, si bien se le nota en ésta y otras pinturas. 

Para obtener el verdadero significado de los compuestos, es preciso á veces tener de­
lante el.geroglí:fico, ó bien conocer con toda exactitud la verdadera acentuacion de la 

i Monarq. ·Indiana, lib. ll, cap. III. 
2 Mempire sur la peinture didactiquc et l'écriture figuratÍI'e des an:~iens mexícains.-llevue Orienta le et 

Américaine, parLéon deRosriy. Tom. III, pag. 22q,.-Tom. IV, pag. 33y 270.-Tom. V, pag. 361. . 
3 Congrés international des. Amérleanistes. Compte-rendu de la scconde session. Luxembourg-!877. 

Paris, 1878. Tom. JI, pag. 3~6. 
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voz, porque si no, cbm motivo á confusion las radicales homófonas. En el caso presente, 
cuauhtli, arroja la radical cuaub; tambien cuaóuitl palo, árbol, madera, al perder la 
sílaba final itl, d::t la raclical cuaub: para determinar si el compuesto se deriva de la una 
ó de la otra voz, es inclispensrtble ver bs figuras, ó bien percibir la acentuacion: en 
cuaubtli es larga la primera sílaba; en cuabw:tl la primera sílaba es breve. 1 

e. Ocelopan. De los fund::tdores de México; est~t en la lista de 'I'orquemada. 
(. Cuapan. Lo mismo que el anterior. 
g. Aat~út. Una cabeza con el símbolo atl en la boca abierta cual si estuviera be­

biendo; de aquí la radical a, por la accion indicada, el verbo atli, «beber agua, vino ó 
cacao,)) formando A-atl, y con la partícula reverencial Aatzin, ol que bebe agua. Tor- · 
quemada escribe incorrectamente, á nuestro entender, Ahatl. 

lt. Alwc::cotl. Fnndador de México; lo trae Torquemada. 
i, Acacitli. Como el anterior. 
j. Atle ó Alletl. Escrito con los símbolos del agua,.atl,y del fuego tletl. Atl sig­

nifica, «agua, orines, guerra, 6 la mollera do b cnbeza.» Por esta causa nos parece que 
el significado de la metáfora mexican::t atl tl ackinolh:, guerra ó batalla, fué sacada sin 
duda del anbgonismo que existe entre el agua y el fuego. Tamhien pudiera leerse silábi­
camente a-tle, «mtdrt ó ninguna cosa.» No so encuentra en la lista de Torquemada. 

k. Iluit~ililtuitl. Grupo geroglífico ántes explicado. Al fin de la lámina anterior, 
Huitzilihuitl fuó llevado cautivo á Culhu::tca.n, y dijimos que allí murió; ahora le vemos 
de nuevo entre los omigrantGs, lo cual prueba nuestra opinion; son familias cuyos jefes 
conscrva.n constantemente el mismo nombro. No consta en Torquemada. 

l. Pcl)_wlo ó Papalotl. Sacado de la mariposa, papalotl, que le sirve de nombre. 
No le trae Torquemada. · 

m, Tlalaala. Expresado por una hoja verde de tlalaala, «malva, yerba p8ra me­
dicina ó ayuda.)> Es el Tlalala de la lisbHle Torquemada. 

n. lfuit~iton. Grupo do un goroglífico compuesto de un pajarillo todavía en el nido. 
Bl ave es ol huitzilin ó lwit::itzilin, en forma de diminutivo. Huitziton, chupamirtito. 
No le incluye 'I'orquomada en su lista, no obstante admitirle entre los emigrantes. En-:­
contrar aquí á Huitziton es una prueba irrecusable de que este capitan deificado no díó 
orígen al dios Huitzilopochtli. 

o, .. Xmnimitl. Fundador de México, y en su lugar le explicarémos: le pone Tor­
quemada. 

Siguiendo la suerte de los emigrantes en la estampa, vemos que Huitzilihuitl (núme­
ro l 9), se separó de sus compañeros para retirarse á Cuauhmatla. 

En esta segunda lámina, y no en la primera, se encuentra mencionado el lugar de 
Chicomoztoc. El nombre geroglífico está compuesto de siete puntos n~merales, cltico- · 
me, colocados sobre un cerro, determinativo de lugar, con la indicacion de gruta, oz­
totl; los elementos fónicos suenan CMcom-ozto-c, en las siete cuevas (núm. 26). Sea 
lo que se quiera de cuanto se ha dicho acerca ele este misterioso lugar, colocándole en 
regiones muy apartadas, allá en donde ántes se soñaba á Aztlan, la estampa que segui­
mos viene á disipar un tanto la oscuridad, pues si no determina. el sitio, da al ménos 
indicaciones para buscarle en comarcas cercanas y de nosotros conocidas. En efecto, 
siguiendo el derrotero en el que pocos puntos no pueden ser señalados con exactitud, le 

i Arte mexicana, por el P. Antonio del Rincon. México, H>91>. 
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encontramos entre Cuauhtepec hácia los 19° 34' lat. y 0° 1' long. O. de l\Iéxico, punto 
anterior, y Huízquilucan hácia los 19° 25' lat. y 0° lO' long. O., punto posterior, lo 
cual indica que no debía encontrarse á larga distancia ele entrambas poblaciones. El es­
tudio de la geografía de las estampas viene á poner de manifiesto que Chicomoztoc de­
be colocarse en las montañas habitadas por los otomís, al N. O. y no á muy gran dis­
tancia de México. Segun consta en la historia, Chicomoztoc no es la cuna ó el origen 
de las naciones de Anahuac; segun lo mejor averigurulo, era un santuario célebre en el 
culto de los antiguos habitantes del país, al que sucesivamente, y algunas veces reuni­
das, fueron las tribus emigrantes, ya para rendir adoracion {t los númcnes nacionales, 
ya para congraciarse con los dueños de la tierra. 

XIII 

NOMBRES DE LOS SEÑORES DE MÉXICO. 

MATEHIALES PARA UN DICCIO~AHIO DE GEHOGLÍFICOS AZTECAS. 

I. Tentcch ó TenoclL. El nombre gcroglífico, ya en el CóJicc l\londozino (lúm. l., 
núm. 6), ya en todos los MSS. ó pinturas que conocemos, está expresado como en nues­
tra actual lámina primera, núm. 4, grupo copiado del P. Duran. Se compone el gru­
po, el de la derecha, del carácter simbólico tetl, piedra, que en todas ocasiones entra en 
los compuestos expresando la sílaba te, bien con su propio significado de piedra, bien 
como solo sonido fonético integrando una palabra de distinta signifieacion. Encima del 
tetl se advierte el fruto del nopal U (nopal en nuestra manera actua,l de hahlm·; cactus), 
llamado en mexicano noclttli, y conocido entre nosotros por tuna. 1 De los elementos 
fónicos resulta te-noclttli (nombro do la tunita colorad<t), sonando, tuna, ele piedra, 
atendiendo á que es un tanto cuanto dura, ó ú la forma semejante al de pequeñas pi'e­
dras rodadas. 2 De tenoclttli, nombre de objeto, suprimida la última sílaba tli, queda 
Tenoch, nombre de persona. Así el mismo símbolo, solo 6 con el determinativo hombro, 
tiene diverso significado y, digamos así, distinta pronunciacion en la cuantidad silábica. 

Dos veces en las estampas del P. Duran se encuentra á Tenoch, teniendo al lado una 
compañera. El nombre geroglífico ele ésta, está expresado (lám. I, núm. 4, grupo de la 

1 La voz tuna no pertenece á la lengua m boa m á la cnstellana, sino á la do las islas.-« Tnna: pl::nita del 
antiguo género Cacltts, conoc.itla vulgarmente con el nombre de higuera clmmba. Cactus o¡utntia. Hoy clia 
se han separado del género Cact·us torlas las especies, cuyos l;lllos estún formados por palas articnlachls mits ó 
menos anchas y cubiertas de grupillos de espinas, constituyendo el ¡:;énero Opuntia, que equivale al de las 
higueras tunas.» Vocabulario en Oviedo, tom. IV, púg. 606.-Hernáncle7., lib. Yf, cap. !06, describe siete 
especies de nochUi.-Tuna es una de tantas voces que los conquistadores aprendieron en las islas, é introdu­
jeron despues en la Nueva España, haciendo olvidar los nombres indígenas, que en otra multitud de casos 
sobrevivieron y áun subsisten. En España se nombra al noclttli ó tuna, higos de Indias, higos chumbos: . 

2 La radical te se encuentra en varios nombres de frutas. Xocotl, fruta; xocotell, ij fruta muy veúle y por 
sazonar;» texocotl, tejocote (Cratmgus rnexicanits. F. Rosáceas.) Se descubre en las dos formas xocotetl y te­
xocotl, que la radkal antepuesta indica cierto órden entre frutas á las cuáles se suponían detenninádas cua­
lidades, una especie de cli.lsiflcacion botánica que nosotros no atinamos á establecer. · 
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